Una festividad más





Recibió el disparo en la turbina derecha, que explotó con una violencia inusitada, de inmediato viró violentamente hacia la derecha llevado por la potencia del motor restante y empezó a caer. Desesperado forzó sus flaps intentando recuperar altura, pero cayó en una barrena vertical inevitable desplomándose como un saco de arena.


El impacto no fue tan terrible como esperaba debido a la gruesa capa de nieve, de todas formas atravesó la congelada superficie e hizo un profundo agujero en la tierra. Allí se quedó, adolorido, sin moverse, aliviado de que el incendio en su cola se extinguiese gracias al agua helada, su conciencia se desconectó gradualmente al ir cediendo el ardor.


Se reactivó sintiendo un frío enorme. Su termostato comenzó a trabajar para compensar la temperatura interna de su organismo. En cuanto se sintió listo trató de transformarse, pero estaba demasiado enterrado para lograrlo. Lo intentó un par de veces más antes de darse por vencido. Aguardó un rato y accionó al máximo sus sistemas audio receptores. El silencio que captó le hizo comprender que la lucha en que participaba había cesado y que lo habían abandonado a su suerte. Sintió una rabia inmensa contra su jefe inmediato, Starscream nunca se preocupaba por nadie más que no fuera él mismo. Seguramente Megatron lo habría enviado a buscarlo, pero siguiendo su costumbre, el segundo al mando se tomaría su tiempo para cumplir la orden, si es que la cumplía.


Redobló sus esfuerzos para liberarse de su helada trampa; se agitó, vibró, intentó transformarse de nueva cuenta hasta que, en base a un tremendo esfuerzo y casi toda su carga energética, pudo libertarse. Tomó su forma robótica y se puso de rodillas, exhausto. Pasó un largo rato reuniendo fuerzas, alzó la cabeza y se levantó, tambaleante. Su pierna derecha estaba bastante maltrecha, apenas podía caminar y menos aun lograría convertirse en jet y emprender el vuelo de regreso a la base Decepticon.


-¡Maldito seas, Starscream! –masculló frustrado.


Levantó la cabeza, a lo lejos vislumbró el pueblecillo cercano a la mina que Megatron decidiera atacar para sustraer materia prima. Presintiendo que tal vez obtendría un poco de energía de aquel lugar se dirigió hacia él avanzando penosamente.





A pesar de que no se veía ningún ser vivo rondando cerca no se decidió a adentrarse mucho en el poblado. El lugar no parecía haber resultado dañado a pesar de la batalla acaecida en sus alrededores. La calle principal lucía vacía, pero profusamente iluminada. Las casas, adornadas con multitud de pequeñas luces multicolores, centelleaban rabiosamente. En muchos techos había enormes figuras de animales con cuernos tirando de una especie de vehículo sin ruedas guiado por un ¿humano? vestido con un extraño traje rojo. Había oído hablar de él, le llamaban algo así como “Santa Closed”, pero ignoraba de qué se trataba ese cuento exactamente. Todo era sumamente raro, los humanos eran realmente incomprensibles.


Una lámpara de alumbrado público se apagó a su lado, y tras un breve segundo volvió a encenderse. La electricidad fluctuante llamó su atención; quizás podría recargarse un poco si tomase los cables y los conectara... Avanzó rengueando, pero volvió a detenerse cuando sus ópticos se fijaron en otras figuras de tamaño natural que estaban a unos metros de él. Su evidente forma humanoide llamó su atención poderosamente, también el que estuviesen agrupados formando un corro, como observando y protegiendo algo importante. Su curiosidad pudo más que su necesidad energética y se llegó hasta ellos para mirarlos con más atención: Nueve humanos, un par de ellos con alas, una quinteta de cuadrúpedos y... ¿qué era eso? ¿Un niño, un bebé? Los adultos se inclinaban con evidente adoración y respeto ante ese chiquillo. Eso le pareció inconcebible, nunca había visto nada así, jamás habría imaginado que esos seres se postraran ante algo más que no fuese sólo el poder del dinero y la energía. ¿Cómo era posible? Se acercó más y se agachó para asegurarse.





Los rostros, las miradas encendieron su curiosidad enormemente, tenían una expresión llena de serenidad, de calma, de paz y algo más, algo que no supo identificar, pero que lo llenó de una admiración intensa. Alargó la mano para tocar a uno de ellos...


-¡Es uno de esos monstruos! –gritó de pronto una mujer detrás de él. Llevaba a un perrillo faldero de una traílla-. ¡Socorro, socorro! ¡Llamen a los Autobots!


Giró la cabeza, sobresaltado. El pequeño mamífero armaba más escándalo que la misma humana. Thundercracker apuntó el láser de su brazo derecho hacia ellos, la mujer cogió a su perro entre los brazos para protegerlo, el Decepticon volvió la vista hacia las figuras detrás suyo. Otros humanos comenzaron a asomarse por las puertas y ventanas de las casas más cercanas. El griterío se generalizó. Thundercracker bajó su arma sin decidirse a usarla, entre sorprendido y molesto retrocedió. Con sus misiles podía borrar del mapa ese lugar sin ningún problema aun estando herido, en cambio dio media vuelta y huyó cojeando por detrás de las casas.


Nadie le siguió.





Mientras avanzaba dejando enormes huellas en la nieve se enfureció. ¿Por qué había huido? ¿Por qué, simplemente, no había volado ese lugar y ya? Esos mamíferos... Seguramente ahora sería buscado por una patrulla Autobot.


No llegó muy lejos, mas débil de lo que creía se desplomó quedándose inmóvil una cantidad de tiempo que le resultó indefinido mientras trataba de reunir más de su escasa energía. El conocido ruido de un motor de aeronave le hizo reaccionar después de mucho; sobreponiéndose a la rigidez y al agotamiento se levantó para marchar otra vez. Los Autobots habían llegado en Skyfire, que al parecer partía de inmediato. Cuántos y quiénes permanecían era lo de menos, sabía que lo encontrarían pronto y que lo capturarían. Bien, vendería cara su derrota, aunque a juzgar por la mínima energía que le quedaba, lo más seguro es que sería vencido fácilmente. Se detuvo de nuevo, a unos metros de él se erguía una gran estructura hecha de madera que los humanos solían usar como bodega para su maquinaria, herramienta y otros adminículos. Era lo suficientemente grande para albergarlo y quizás encontraría algo en su interior que le ayudara a reparase. Ganar esos últimos metros fue un verdadero triunfo de la voluntad. A poco de la puerta cayó perdiendo la conciencia.











La furia de Megatron se encontraba aún bajo un control muy relativo, Starscream lo sabía así que procuró que su excusa sonara lo más convincente posible.


-Mi herida es más grave de lo que pensé –arguyó sentado sobre una mesilla de reparaciones al tiempo de sobarse una notable quemadura en el hombro-. No puedo volar ni transformarme todavía.


-No te pregunté eso, ridícula máquina quejosa –gruñó el líder Decepticon echando chispas por los ópticos-. Lo que quiero saber es dónde está Thundercracker.


-Creí que venía detrás de nosotros...


-¡¿Creías?! –bramó Megatron poniendo la boca de su cañón de fusión sobre la cara del segundo al mando-. ¡Se supone que tú eres el responsable de mis soldados! ¡De que todos regresen a rendir cuentas, hasta los heridos!


Starscream no agregó nada, sabía que eso sólo aumentaría el enojo de su jefe.


-Jamás serás un buen líder si no eres capaz de saber lo que pasa con tu gente –repuso Megatron bajando su arma y regresando a esa repentina calma que desconcertaba siempre a todos.


Starscream siguió callado a pesar de tener un reproche atorado en la mitad de su vocalizador.


<<Claro –pensó-. De la misma manera en que tú te preocupas por los tuyos, ¿no?>>


-¡Soundwave! –llamó el líder sin despegar la vista del sublíder, como si pretendiese leerle la mente-. Busca las coordenadas vectoriales de la última posición conocida de Thundercracker. –Se dirigió ahora a Starscream-. Observa bien, bufón, te enseñaré cómo se hace. Iré personalmente a buscar a  ese Seeker inútil y si no está muerto lo traeré aquí de regreso para que desee estarlo.


Dicho lo cual salió de la sala sin añadir más.











La gente del pueblo se hallaba visiblemente exaltada, en cuanto el par de Autobots hizo su aparición se formó una turbamulta a su alrededor gritando y exigiendo encontrar al Decepticon que los había puesto en peligro para destruirlo. Incluso tenían dispuestas dos o tres jaurías de sabuesos que pretendían usar.


Race Skill, Subcomandante de los Autobots, trató de imponerse alzando la voz y prometiendo que el Decepticon sería localizado rápido (si es que aún se encontraba por allí) y capturado. Airadas voces se elevaron con prontitud, no querían sólo eso, demandaban la destrucción inmediata del intruso.


-No podemos prometer... –declaró Hound.


-¡Nosotros nos encargaremos! –reclamó la multitud-. ¡Estamos hartos, queremos paz!


Ningún argumento esgrimido podría hacerlos cambiar de parecer, supuso Race, así que propuso mejor empezar la búsqueda confiado en que lograría encontrar al Seeker antes que la ofuscada gente del lugar. Éstos se dispusieron en grupillos decididos a lograr lo que pretendían.


-Manos a la obra, Hound –dijo Skill, preocupado.- Si todavía se encuentra por aquí tenemos que encontrarlo antes de que pase una tragedia.


-¿Lo dices por él? –inquirió el Autobot rastreador.


-¿Tú lo crees? –ironizó el sublíder-. Él sería capaz de hacer estallar este poblado entero. Si los humanos lo encuentran primero se desatará una carnicería, y aún en el remoto caso que lograran su propósito de acabar con él la venganza de los Decepticons sería apoteósica.


-Vale más no arriesgarse, pues –comprendió Hound comenzando su rastreo.





A lo lejos podían verse los grupos vocingleros iluminando su andar con lámparas y antorchas. La violencia se sentía en el ambiente con tanta claridad como el mismo frío.


-¿Así que este es el famoso espíritu navideño? –comentó al desgaire Race Skill sarcásticamente.


-¿De qué hablas?


-Amor, fraternidad, perdón, unidad –dijo con un tono sobre actuado-. La época del año donde la gente se siente más sensible y buena, y el cariño y la comprensión llena los corazones.


Hound movió la cabeza negativamente.


-Ésta es una situación especial –indicó sin dejar lo que hacía-. Se sienten amenazados, sólo quieren defenderse.


-Igual al resto del año. No entiendo lo especial de estas fechas. Se comportan igual que siempre: Se odian, se gritan, se enfadan y se matan.


-Hay un cambio. Son más generosos y más amables. Se regalan cosas, dan caridad a los necesitados, hay veces que hasta sus guerras se detienen.


-¿Y tienen que esperar hasta estos días para hacerlo? ¿Qué hay con el resto del año? Pienso que cualquier momento sería el indicado para portarse así.


-Al menos lo hacen una vez –Hound le miró-. Velo de esta manera, se comportan como Decepticons todo el año y son como Autobots estos días.


-Yo soy un Autobot todo el año –replicó Skill-. Y en estos días no me siento más humano. ¿Por qué pudiendo ser buenos todo el año se limitan a unos cuantos días y ya?


-Tú lo has dicho, porque son humanos –resopló el otro-. Son difíciles de comprender, están llenos de sensaciones encontradas. De todos modos esta temporada me gusta mucho, más allá de los bellos adornos y las luces, la nieve en los árboles y todo eso, algo flota en el ambiente y me extraña que tú no lo notes.


-¿El frío, la nieve y los adornos hacen la navidad? –dudó Skill con sorna.


-Desde luego que no –refutó Hound-. Ya te darás cuenta.


-Bien, es mi segunda navidad apenas. No espero darme cuenta tan rápido. La hipocresía es difícil de apreciar a simple vista.


-¿Sabes una cosa, Race? –opinó Hound mirándolo con cansancio y buscando zanjar la discusión-. Para ser tan joven eres en verdad muy cínico.


-Gracias, Hound. Me esfuerzo mucho.











Thundercracker reactivó sus ópticos muy despacio. Estaba dentro del cobertizo, tumbado al lado de un montón de paja seca, pero limpia. Se enderezó despacio hasta quedar sentado, desconcertado porque no recordaba cómo había llegado allí, lo importante era que se hallaba a salvo por un rato. Miró todo lo que le rodeaba, el lugar era paupérrimo. Había sólo un viejo tractor del que brotaba un leve halo de calor, unas gruesas cadenas, unas pocas herramientas propias de un granjero y muchas pacas de heno.


Nada útil que pudiera usar para repararse.


Se impulsó para levantarse, pero volvió al suelo violentamente.


-Debes tomarlo con calma, estás bastante dañado –sonó una voz desde la puerta. Thundercracker se volvió con rapidez y apuntó su arma hacia ella. ¡Lo habían encontrado!


-¡Alto! –exigió. El humano que acababa de entrar no le hizo el menor caso, arrastrando un gran recipiente le dio la espalda al Decepticon, cerró la puerta y avanzó hacia él sin mostrar ningún temor.


-No sé si esto te sirva –dijo poniendo un bidón frente al Seeker-. Es un poco de gasolina del avión de Hackett. No lo usa estos días, así que no creo que le importe que lo haya tomado.


-¿Combustible? –cuestionó Thundercracker bajando su arma, incrédulo-. ¿Para mí?


-¿Hay algún otro avión por aquí? –sonrió el hombrecillo.


El Decepticon no se movió, receloso. ¿Era una trampa? ¿Un ser humano siendo amable, cuando los demás deseaban acabar con él? ¿De qué se trataba esto? Analizó al hombre, no era muy alto, un poco gordo, anciano, vestido con un saco raído de color rojo y con el rostro lleno de pelo blanco.


-¿Por qué? –preguntó finalmente Thundercracker sin atreverse a nada más. El viejecillo aquel, usando ese vetusto tractor del fondo lo había arrastrado al interior del cobertizo y puesto a salvo.


-¿Por qué te ayudé? –sonrió el anciano con ojos resplandecientes. Se sentó en un balde volteado al revés y cruzó las manos sobre las piernas en actitud beatífica-. ¿No lo sabes? Hoy es nochebuena, prácticamente ya es navidad. –En su voz se apreciaba un claro tono de amargura.


-¿“Santa Cloud”? –sugirió Thundercracker recordando cuanto se parecía ese hombre a las figuras en los techos de las casas.


El viejo se echó a reír con muchas ganas.


-¡Qué buen chiste! –exclamó palmeándose las piernas y casi cayendo de espaldas-. Creí que los Decepticons no tenían sentido del humor. Lástima que no haya nadie por aquí para apreciarlo. Me han llamado de todo durante toda mi vida, pero nunca como tú lo has hecho. Me llamo Móses Horowitz.


Thundercracker se quedó quieto esperando algo más.


-Veo que el nombre no te dice nada –continuó el anciano sofocando la risa-. Soy judío-. Nosotros los conocemos más a ustedes que ustedes a nosotros –continuó poniéndose serio, aunque sus ojos aún sonreían-. Eso, al final, es una desventaja que deberían tomar en cuenta. Verás, los judíos como yo no celebramos la navidad porque no creemos en lo que la origina. Tenemos otra festividad importante que no refleja en su totalidad los “valores” que distinguen estos días a los gentiles o cristianos, los demás para que me entiendas. No te ayudé motivado por el espíritu navideño. Nosotros celebramos la liberación de nuestro pueblo de manos opresoras, como ahora te persiguen a ti he sentido cierta empatía contigo por lo mismo. –Movió la cabeza-. Son gente buena en realidad, pero tienen miedo. Tú y los tuyos pusieron en peligro sus vidas, sus familias y lo poco que poseen, quieren venganza para sentirse a salvo, pero las consecuencias si a ti te sucede algo debido a esta gente serían catastróficas. Tu jefe tomaría un desquite aún mayor y acabaría con todos. Como puedes ver, me ha movido un motivo puramente egoísta. –Miró el envase de la gasolina-. Ahora toma ese combustible, quizás te ayude lo suficiente para que puedas irte, hay un par de Autobots que también te están buscando.


Aún dudoso, Thundercracker levantó el bidón. ¿Dos Autobots solamente? No merecía más atención que eso... Bueno, no era hora de quejarse, salir de allí era su principal preocupación.





El combustible de origen orgánico era potente, pero para su maquinaria interna no bastaba, requería de refinamiento para convertirlo en Energón, aunque esperaba que le fuera útil siquiera para no volver a perder la conciencia. Sólo eran quince litros de turbosina de corto octanaje, así que no se sintió mucho mejor. Se puso en pie, pero debió de sostenerse de la pared. El humano suspiró.


-Te hace falta un poco más ¿verdad?


-¡Móses! –se escuchó un grito de afuera de la bodega-. ¿Estás allí?


Thundercracker se puso alerta.


-Tranquilo –le pidió Horowitz-. Es para mí, veré lo que quiere y lo alejaré. No te muevas.


Caminó hacia la puerta, se asomó y saludó.


-¡Wilson, muchachos! –Salió por completo cerrando tras de si-. ¿Qué les trae por acá a estas horas y en este día?


-Hola, Móses –respondió a su saludo un coro de voces. El que hablara primero se adelantó.


-Estamos buscando a unos de esos aviones que atacaron la mina hace unas horas –explicó-. Cayó cerca de aquí, está herido y parece que siguió este camino.


-¿Un Decepticon? –dudó el anciano poniendo gesto de inocencia-. No, no he visto nada raro... A menos que se transforme en una herramienta de agricultor y se me haya pasado.


-Es un jet –informó un chico pecoso.


-No he visto ningún jet tampoco –aseveró el judío-. Quizás haya volado ya.


-No lo hizo cuando lo descubrimos rondando por la iglesia –repuso otro poblador con aire hostil-. Creemos que no puede volar.


-¿Salieron de cacería? –inquirió Móses mirando las armas muchas que traían consigo-. ¿Qué harán cuando lo encuentren? ¿Fusilarlo?


-Muy gracioso, Móses. Lo desmantelaremos, ¿qué más? –respondieron echando a caminar de nuevo. Horowitz los miró irse. Wilson permaneció un poco más.


-¿Cómo sigue Sara? –preguntó.


-Mejor, gracias –replicó el viejo.


-Salúdala de mi parte.


-Desde luego. Saluda a Emma tú por mí también.


Wilson echó a andar tras de los demás, pero se detuvo.


-Móses... –llamó


-¿Dime?


-¿Por qué sacaste el tractor a estas horas? Hay huellas por todos lados, hasta el camino.


El judío sonrió.


-Lo estoy reparando, quizás lo use para quitar la nieve mañana.


-Ah –aceptó el otro y sin agregar nada se retiró.


Móses regresó con el Decepticon.


-Sospechan –dijo Thundercracker-. Debo irme.


-No llegarás muy lejos así –comentó el anciano viéndolo cojear.


-Debo irme –repitió el Seeker.


-Todo el mundo te busca, y planean aniquilarte.


-¡No podrán conmigo! –se enfadó el Decepticon volviendo al suelo.


-Desde luego, les caerás encima y los aplastarás...


En eso, la puerta se abrió violentamente dejando pasar a Race Skill y a Hound, ambos encañonando a Thundercracker.


-¡Quieto! –le exigieron.


El Decepticon disparó su arma, pero apenas un chorro de luz brotó de ella.


-¡No disparen! –pidió el humano interponiéndose entre los dos bandos.


Hound no pudo detenerse a tiempo y accionó su pistola, por suerte Race era lo suficientemente veloz y alcanzó a desviar el tiro que atravesó el techo.


-¡Hágase a un lado, señor! –pidió el sublíder sin dejar de apuntar-. ¡Ya está a salvo!


El humano retrocedió hasta tocar la pierna del jet.


-Pero él no –explicó-. Y él es quien me interesa.


-¡¿Qué cosa?! –clamó Hound.


El ruido de pasos apresurados se empezó a oír afuera. La demás gente, atraída por el disparo del Autobot, regresaba al lugar.


-¡Aquí está! ¡Lo tenemos! ¡Mátenlo! –exclamaban llenos de ira por igual hombres y mujeres. Alzaban sus rifles, picas, martillos y hasta sierras eléctricas al aire amenazadoramente.


Race Skill sabía que esos entes fuera de sí serían capaces de linchar al Decepticon y a ellos mismos si intervenía de manera equivocada.


-¡Alto, deténganse! –pidió, pero era inútil. La turba había crecido y avanzaba hacia el Seeker.


-¡Quietos o los mato! –se oyó una voz por encima de las demás. Se hizo un silencio breve y expectante. El viejo Horowitz les apuntaba a los otros con una pequeña pistola.


-¡Estás loco, Móses! –le recriminó alguien-. ¡Quítate de enfrente!


El anciano amartilló.


-Quietos –repitió bajando la voz.


-¡Judío idiota, no podrás con todos! –amenazó otro dando un paso al frente.


-Al primero que mate será a ti –indicó con calma Horowitz-. Y caerán por lo menos otros cuatro antes de que me derriben. ¿Quién quiere arriesgarse primero?


-Escuchen –dijo entonces Race Skill sintiendo que las cosas se salían de su parco control-. Esto es nuestra responsabilidad, nosotros nos haremos cargo. Por favor, señor, baje su arma antes de que...


-¡No, no se lo llevarán! –interrumpió Móses-. ¡Lo dejarán ir porque se lo he prometido!


-No podemos hacer eso –le dijo Hound en tono suplicante.


-¡Estás loco, Horowitz! ¡Ese robot es un maldito, nos matará en cuanto tenga oportunidad!


Skill se decidió, se puso delante del viejo estorbándole la visión de la multitud para evitar que siguiera apuntándole.


-Entrégueme esa pistola, ahora –le ordenó. Horowitz observó que no tenía muchas opciones.


-Si te acercas más, dispararé –advirtió Móses desesperado colocándose el cañón del arma bajo el mentón. Race se congeló, volvió a hacerse un silencio pesado.


-Mi hijo murió en Rusia –susurró el anciano con voz quebrada, sus ojos se arrasaron y empezaron a dejar caer lágrimas- y mis padres en Polonia, todos linchados por turbamultas cristianas como ustedes, sólo por ser diferentes, por ser judíos. Hoy es su día de navidad, se supone que es un día de amor y perdón y todo lo que ustedes quieren es exterminar, ¿dónde está todo por lo que creen? ¿Dónde está su caridad, su amor al prójimo? ¡¿Dónde?!


Finalmente Horowitz cayó de rodillas sollozante frente a todos y al apoyar las manos en el suelo bajó el arma.


Thundercracker miró asombrado a la gente que,  lentamente, empezó a dar media vuelta retirándose sin decir una sola palabra. El odio palpable en el ambiente había desaparecido por completo dando paso a una sensación de vergüenza enorme.


-Toma esto y vete –dijo entonces Race Skill sacándolo de su ensimismamiento. El Seeker volteó, el sublíder Autobot le ofrecía un cubo de Energón.


-Un regalo de navidad –expresó Hound entre frustrado y conmovido. Thundercracker lo tomó sin mucha ceremonia lanzando aún nerviosas miradas a su entorno.


-¿Esto es... navidad? –habló una vez terminado de consumir la energía-. No la comprendo.


-Yo tampoco la comprendo –susurró Race por lo bajo mirando a Hound ayudar a enderezar al viejo judío-. Imagino que debe haber algo bueno en todo esto.


Thundercracker asintió encaminándose a la salida, sabía que al menos podía regresar ya volando a su base. Iba a añadir algo, pero entonces el extremo contrario del granero estalló lanzándolos a todos por los aires.


-¡Thundercracker!


Megatron hacía presencia en el lugar entrando por el agujero recién creado. Iba a disparar de nuevo cuando el Seeker llamó su atención.


-¡Aquí estoy!


-¿Dónde demonios te habías metido? –recriminó el líder Decepticon, pero en cuanto percibió a los dos Autobots en el piso desvió la mirada.


-¡Ustedes! –gritó apuntándoles-. Race Skill y Hound, ¡qué oportunos! ¡No se muevan!


Race y Hound obedecieron, no les quedaba de otra. La gente, atraída por el nuevo escándalo, regresaba al lugar.


-¡Váyanse! –pidió el segundo al mando Autobot, pero nadie le hizo caso.


-Entre más vengan a la fiesta será mejor –rió Megatron, complacido-. Acabaré con todos de una buena vez.


Su cañón vibró listo para la inminente descarga. Thundercracker lo miraba todo como siempre, lleno de dudas; mas, por primera vez en su vida, se decidió a actuar contraviniendo a su jefe.


Se puso frente al arma de Megatron.


-No –solicitó con voz poco firme, temblando interiormente.


Viendo una oportunidad, Hound cubrió el cuerpo del anciano judío y sacó su rifle.


Skill detuvo su mano.


-Espera –murmuró, seguro que algo pasaría.


-¡Hazte a un lado! –rugió Megatron al Seeker. Thundercracker no se movió.


-No –repitió-, debo pagar una deuda. 


Una nueva luz brillaba en sus ópticos, diferente, llena de una fuerza que el líder Decepticon jamás le había visto. Quedó desconcertado. ¿Acaso era el reflejo de las estrellas en ellos?


-Sólo esta vez –masculló el otro Decepticon-. Por favor.


Megatron bajó su cañón lentamente, sin comprender por qué lo hacía. Miró al grupo de humanos, a los Autobots, a su propio subordinado... Algo flotaba en el ambiente que no podía explicar, algo que no logró decidir si le gustaba o no. Dio media vuelta, silencioso, y despegó.


Thundercracker, aliviado, observó al resto de los presentes, principalmente al anciano del saco rojo. No aparentaba estar herido, aunque aún se hallaba tirado. Se agachó a su lado. El rostro de Móses Horowitz lo contemplaba con la misma expresión que las figuras del nacimiento en las orillas del pueblo tenían al ver a ese niño, y comprendió por fin de qué se trataba, pero no tuvo palabras para expresarlo.


-Esto es... navidad –dijo simplemente y se elevó por los aires tras de su líder.





Pasó un largo rato antes de que alguien reaccionase.


-Salvaste al pueblo, Horowitz –dijo un hombre rompiendo el silencio dirigiéndose al anciano y ayudándolo a levantarse-. Gracias.


-Gracias –dijo alguien más y la misma palabra se repitió en decenas de voces.


-De nada –replicó Móses parpadeando incrédulo aún por lo que había pasado. Algunos lo palmearon en la espalda y otros más le invitaron a comer al día siguiente. Muchos le prometieron arreglar su derruido granero lo más pronto posible. Luego, casi con desgano, lo dejaron con la única compañía del par de Autobots.


-Debemos irnos, señor Horowitz –avisó Skill al apabullado viejo. Ya nada les quedaba por hacer allí-. Pero le ayudaremos a recoger un poco si lo desea.


-No es necesario –indicó Móses, sonriente-. Debemos dejar que la gente tenga un poco qué hacer mañana. Pueden irse si lo desean.


-Muy bien, hasta pronto –replicó Skill sin saber qué más decir. Se transformó-. Feliz Janucá.


La sonrisa de Horowitz se amplió.


-Por hoy, feliz navidad, Autobot –deseó pletórico de alegría. 





Race y Hound salieron del galpón a media velocidad. Avanzaron un rato sobre la helada carretera estatal hasta que el sublíder se detuvo de improviso, se hizo a un lado de la cinta asfáltica y tomó su forma robótica mirando al cielo. Hound lo imitó.


-Ha sido algo inesperado –comentó Skill sin darle mucha importancia. 


-Y que lo digas –secundó Hound.


-¿Se supone que esta es la magia navideña? –preguntó el sublíder luego de un rato de silencio.


-En un estilo puramente Decepticon –aceptó el Autobot rastreador.


Hubo otra larga pausa. Race volvió a preguntar:


-¿Sólo hoy, Hound? ¿Sólo funciona una vez al año y después todo continúa igual?


Éste reflexionó un segundo antes de responder.


-Temo que sí –admitió.


Skill bajó la cabeza.


-Si durase más es posible que llegara a gustarme –rezongó-. Quizás valga la pena entonces.


Volvió a su forma vehicular.


-Feliz Janucá, Hound –expresó al tiempo de avanzar.


-Feliz navidad, terco incrédulo –contestó el Autobot rastreador, satisfecho-. Feliz navidad.








FIN


